
RESPUESTA MULTIPAÍS

REPORTE DE SITUACIÓN ENERO A MARZO DE 2025
ESPERANZA SIN FRONTERAS

ALCANCE DE LA RESPUESTA 
TOTAL ACUMULADO DE 2019 A MARZO DE 2025

TOTAL: 2,65M

COLOMBIA

VENEZUELA

ECUADOR
42,32 K

446,62 K

PERÚ
275,71 K

BOLIVIA
 44,95 K

CHILE
56,15 K

BRASIL
239,86 K

1,4 M 
 

*PANAMÁ
16,61 K

*MÉXICO 
112,5 K

NÚMERO APROXIMADO 
DE SERVICIOS REALIZADOS*

561,83 K
niñas

567,13K
niños

859,23 K
mujeres

661,09 K
hombres 

0,51
otro

*Nota:
WV México y Panamá no tuvieron operaciones en el último trimestre 

*Nota: Operaciones Especiales

Durante el primer trimestre de 2025, América 
Latina y el Caribe entraron en una nueva etapa 
de la crisis de movilidad humana: caracterizada 
por retornos que no son voluntarios, sino conse-
cuencia de cierres de mecanismos de protec-
ción, expulsiones masivas y trayectorias cada 
vez más fragmentadas e inestables. La drástica 
caída en los cruces por el Darién (−99% frente 
al mismo periodo de 2024) no representa una 
mejora, sino una reconfiguración peligrosa de 
los desplazamientos, que ahora son menos 
visibles, más costosos y riesgosos, como lo 
señala el Mixed Migration Centre.

Las niñas, niños y adolescentes migrantes viven 
hoy una realidad marcada por retornos forzados 
a comunidades que no pueden recibirlos, 
intentos fallidos de reintegración por falta de 
medios de vida o servicios básicos, y decisiones 
familiares de volver a migrar sin condiciones 
mínimas. Se registran reintentos migratorios en 
menos de 30 días, muchas veces sin documen-
tación, con nuevas deudas y sin garantías de 
protección. En este escenario, la separación 
familiar y la ruptura de vínculos de cuidado se 
intensifican, dejando a niñas y niños expuestos a 
múltiples riesgos simultáneos.

La presión sobre la economía en Latinoamérica y 
el Caribe se ha hecho visible en varios países 
con: pérdida de fuerza laboral, menos manos 
en el agro, caída del consumo local y deterioro 
del tejido social y aumento de la dependencia de 
redes informales. 

El colapso de programas sociales, la retirada de 
actores humanitarios y la reducción de vías de 
regularización han dejado a miles de niñas, 
niños y sus familias sin acceso a educación, 
salud o protección. Los equipos de World Vision 
advierten que el retorno sin condiciones seguras 
y sostenibles exacerba las condiciones de 
vulnerabilidad infantil.

La reducción del financiamiento humanitario 
internacional ha sido un punto de reestructura-
ción. Proyectos clave y servicios de protección 
han sido suspendidos en varios países, mientras 
los sistemas públicos -ya sobrecargados- no 
logran cubrir las nuevas demandas. El riesgo de 
que miles de niñas y niños queden fuera de toda 
red de protección es inminente si no se activan 
nuevas fuentes de financiamiento sostenibles y 
mecanismos más integrados de respuesta. 

Esta es una niñez que no está en tránsito: está 
atrapada. Sin posibilidad de avanzar, regresar o 
integrarse, enfrenta una vulneración constante 
de sus derechos humanos. Cada frontera cerra-
da, política restrictiva o recorte presupuestario 
profundiza su aislamiento. Esta etapa de la crisis 
no se resuelve con respuestas fragmentadas ni 
asistencialismo puntual. Se necesita liderazgo, 
inversión y presencia sostenida en los territorios, 
junto con mecanismos flexibles que prioricen el 
derecho de niñas y niños migrantes a vivir y 
crecer en entornos seguros. Además, es clave 
su inclusión en programas activos de desarrollo 
y protección, más allá de la ayuda humanitaria 
inmediata.

Movilidad Humana en 
América Latina y el Caribe
De la movilidad forzada al retorno imposible: 
la niñez migrante en una crisis 
sin punto de salida
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HALLAZGOS DESDE TERRENO QUE EXIGEN RESPUESTAS ESPECÍFICAS PARA LA NIÑEZ MIGRANTE

ENERO-MARZO 2025TENDENCIAS CLAVE 

El desplazamiento interno y el confinamiento por violencia 
continúan afectando a la niñez migrante en zonas de frontera. El 
equipo de World Vision Colombia reporta el confinamiento de más de 
11.000 niñas, niños y adolescentes, y el desplazamiento forzado de 
otros 20.000, en contextos de escalada de violencia en zonas como 
Catatumbo y Puerto Santander. Esta situación ha interrumpido sus 
procesos de integración, aumentó el riesgo de reclutamiento y ha 
evidenciado la ausencia de sistemas de protección adaptados a 
contextos de movilidad mixta.

Se reducen o se interrumpen los procesos de regularización 
migratoria, dejando a niñas y niños sin protección legal ni 
acceso a derechos fundamentales. Según lo reportado por el 
equipo de World Vision Ecuador, la suspensión del proceso de 
visa VIRTE dejó a más de 3.000 personas migrantes —incluidas 
familias con niñas, niños y adolescentes— sin opciones de docu-
mentación, al cierre de marzo. Esta situación se repite en otras 
operaciones, con equipos señalando el fin o ralentización de 
apoyos legales en zonas críticas. 

La exclusión educativa y la informalidad laboral se retroalimentan 
en contextos urbanos con alta concentración migrante. El equipo 
de World Vision Perú reporta un incremento en el ausentismo y 
deserción escolar entre niñas y niños migrantes, asociado a 
condiciones económicas precarias, falta de documentación y barreras 
de ingreso. Muchos adolescentes deben trabajar para sostener a sus 
familias, y se han identificado casos de niñez en actividades 
informales o de riesgo. En paralelo, madres migrantes con formación 
profesional no logran acceder al empleo formal, lo que perpetúa la 
dependencia económica y la inestabilidad del hogar. 

La capacidad institucional para atender a la niñez migrante está al 
límite o ha sido reemplazada por redes comunitarias. En Chile y 
Brasil, los equipos de World Vision reportan que, ante la retirada del 
Estado o de programas internacionales por falta de fondos, las 
comunidades de fe y redes barriales están asumiendo la atención 
básica a familias migrantes con niñas, niños y adolescentes. Esto 
representa un avance en resiliencia local, pero también evidencia la 
urgencia de reinvertir en mecanismos de protección formales. 

El regreso a comunidades rurales de origen no garantiza 
condiciones seguras ni dignas para niñas y niños. Los equipos de 
World Vision en Ecuador y Colombia han identificado que muchas de 
las familias retornadas enfrentan pobreza estructural, pérdida de 
redes de apoyo y escasez en el acceso a servicios básicos, 
especialmente en zonas rurales. Algunas familias han intentado 
migrar nuevamente, lo que incrementa el riesgo para niñas y niños en 
términos de salud, alimentación, estabilidad emocional y 
compromete su desarrollo integral. 

La desnutrición infantil y la precariedad alimentaria resurgen 
como crisis silenciosa en comunidades migrantes. En Colombia, 
Brasil y Ecuador, los equipos reportan el deterioro del estado 
nutricional en niñas y niños menores de cinco años, así como 
mujeres embarazadas y lactantes. Esta tendencia se agudiza en 
contextos de retorno, donde el acceso a comedores escolares, 
alimentación comunitaria o ingresos familiares estables es cada vez 
más limitado.
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Movilizar nuevas fuentes de financiamiento flexibles y sostenibles 
que prioricen la protección de niñas, niños y adolescentes en 
contextos de movilidad.
Garantizar vías legales y seguras para la niñez migrante y sus fami-
lias, evitando la separación y el tránsito irregular forzado.
Reconocer y fortalecer el rol de socios comunitarios como parte 
esencial de los sistemas de protección infantil.
Promover respuestas integradas y sostenibles que combinen 
protección, inclusión y regularización con enfoque centrado en la 
infancia y la adolescencia.
Asegurar la participación significativa de niñas, niños y adolescen-
tes en decisiones que afectan su futuro.

a los gobiernos, donantes y actores humanitarios a:
World Vision hace un llamado urgente

Desde World Vision, reafirmamos nuestra visión y postura ante esta etapa 
crítica de la movilidad humana y desplazamientos forzados. Debemos actuar 
con enfoque de niñez, coherencia regional y voluntad política para transformar la 
realidad de quienes hoy siguen atrapados entre fronteras, sin protección ni opciones 
reales de futuro: 

sostener los servicios esenciales y responder a las necesidades emergentes 
con enfoque preventivo y de derechos.

El enfoque de "infraestructura social" debe reemplazar la lógica 
de intervención puntual. Nuestra experiencia en asistencia humanitaria 
muestra que los modelos fragmentados de asistencia no responden a la 
complejidad del fenómeno migratorio. World Vision propone fortalecer la 
infraestructura social de protección e inclusión en zonas críticas de tránsito, 
retorno y asentamiento, articulando capacidades institucionales, 
comunitarias y de fe. El modelo de iglesias humanitarias, desarrollado por 
World Vision, es una prueba de que una intervención sistémica, móvil y 
conectada puede funcionar y escalarse regionalmente.

Lo comunitario no es solo un medio de ejecución, es un actor estratégico. 
Frente al repliegue de agencias y la saturación estatal, las redes comunitarias 
han sido el último bastión de contención. World Vision reconoce a las organi-
zaciones locales, colectivos de fe y grupos juveniles no como aliados 
operativos, sino como núcleos de liderazgo y legitimidad. Proponemos a 
gobiernos y cooperantes fortalecer estas estructuras dándoles acompañamien-
to técnico y reconocimiento formal como agentes de protección infantil.

Las políticas migratorias sin enfoque de niñez no son políticas 
sostenibles. El diseño y la evaluación de políticas públicas sobre movilidad 
humana deben integrar el interés superior de las niñas y niños como 
principio rector. World Vision impulsa la transversalización del enfoque de 
niñez y adolescencia en marcos normativos, presupuestos y acuerdos 
intergubernamentales. La integración infantil no puede seguir siendo un 
capítulo anexo; debe convertirse en el parámetro que determine la humanidad 
y viabilidad de cualquier respuesta estatal o regional.

En Colombia, Venezuela y Ecuador, se fortaleció la capacidad 
comunitaria para la derivación segura, atención psicosocial y 
gestión de casos de protección. En Colombia, más de 1.300 
niñas, niños, adolescentes y sus familias migrantes 
desplazadas participaron en sesiones comunitarias para la 
prevención del reclutamiento forzado, violencia intrafamiliar y 
estrategias de protección. En Venezuela, se capacitó a 358 
personas en salvaguarda, referenciación segura y crianza 
positiva, y se implementó un programa de atención psicosocial 
especializada que atendió a 64 personas. En Ecuador, se 
identificaron y atendieron 40 casos en situación de 
vulnerabilidad, fortaleciendo la derivación a servicios clave. 
Estas acciones permitieron ofrecer contención emocional y 
protección inmediata a personas expuestas a situaciones de 
violencia y alto riesgo.

En Perú, Chile, Brasil, Colombia y Ecuador, se brindó apoyo 
psicosocial y espacios seguros para niñas, niños y 
adolescentes migrantes, favoreciendo su bienestar emocional 
y reduciendo el estrés asociado al desplazamiento. En Perú, 
1.688 niñas, niños y adolescentes en tránsito fueron 
atendidos en espacios amigables con actividades lúdicas y 
contención emocional. En Chile, 634 personas accedieron a 
espacios seguros y talleres psicoeducativos. En Brasil, se 
inauguró un nuevo espacio amigable en el refugio Madre Teresa 
de Calcuta, que atiende entre 35 y 40 niñas, niños y 
adolescentes. En Ecuador, se dotó de insumos a siete 
espacios seguros en Manabí y Guayas, beneficiando a más de 
300 personas en movilidad humana. Estas intervenciones 
fueron claves para proteger a la niñez en contextos de tránsito, 
acogida y asentamiento prolongado.

En Chile y Brasil, se promovieron entornos educativos 
inclusivos y seguros para niñas, niños y adolescentes 
migrantes. En Chile, se realizaron talleres sobre derechos, 
autodenuncia, prevención de violencia y derecho a la 
educación, y se entregaron 122 kits de emergencia y 
32 kits escolares a niños, niñas y adolescentes migrantes. 
En Brasil, se consolidó la inclusión de 1.786 estudiantes en 
escuelas municipales con material visual trilingüe (Warao, 
portugués y español), y se realizaron actividades de 
sensibilización contra la xenofobia que beneficiaron a 883 
personas. Estas acciones contribuyen a reducir el rezago 
escolar, fomentar el respeto a la diversidad y garantizar el 
derecho a la educación.

En Venezuela, se firmó un convenio con la Universidad 
Central de Venezuela para incorporar a estudiantes de 
Trabajo Social, Nutrición y Estudios Internacionales en los 
proyectos de protección infantil, fortaleciendo el 
voluntariado en la red de iglesias. Esta alianza académica 
impulsó la profesionalización del apoyo comunitario y 
mejoró el alcance territorial de la respuesta.

En Brasil, Colombia y Ecuador, se promovió el fortalecimiento de 
redes comunitarias de protección, involucrando activamente a 
cuidadores, líderes de fe y actores comunitarios. En Colombia, 
se fortalecieron procesos de protección infantil con más de 
1.900 cuidadores y se trabajó con líderes comunitarios en zonas 
críticas como Catatumbo y La Guajira. En Brasil, 455 personas 
fueron capacitadas en prevención de violencia intrafamiliar, 
redes de protección y derechos. En Ecuador, se certificaron 40 
iglesias como “Iglesias Humanitarias”, ampliando la red de 
respuesta ante emergencias con enfoque en niñez y protección. 
Estas acciones consolidan la sostenibilidad local de los 
mecanismos de respuesta ante emergencias y fortalecen el 
tejido protector.

No basta con contener los flujos: es hora de proteger la vida. El descenso 
de los cruces irregulares no debe interpretarse como un alivio de la crisis, sino 
como una alerta: la contención de flujos migratorios en zonas fronterizas o 
comunidades de acogida ha dejado a miles de niñas y niños atrapados en 
desplazamientos circulares, sin documentación, sin servicios y sin claridad 
de su presente y futuro. Desde World Vision sostenemos que toda política 
migratoria debe medirse no por la reducción del tránsito, sino por la 
protección efectiva y el cumplimiento de derechos fundamentales, que 
permita cubrir las necesidades básicas de quienes migran, especialmente la 
infancia y la adolescencia. Insistimos en incluir indicadores de protección 
infantil en los acuerdos y reformas migratorias regionales.

La niñez migrante no puede seguir siendo invisibilizada en la priorización 
del financiamiento humanitario. La reducción de recursos internacionales 
ocurre en un momento especialmente crítico: aumentan los retornos sin 
garantías, se saturan los sistemas de protección y se intensifica la 
fragmentación familiar. En la Respuesta “Esperanza sin Fronteras”, esto se 
reflejó en una caída del 19% en las atenciones del primer trimestre de 2025 
frente al mismo periodo de 2024. Desde World Vision advertimos que recortar 
la inversión en protección infantil en contextos de movilidad no solo debilita la 
respuesta inmediata, sino que compromete los esfuerzos de integración a 
largo plazo. Instamos a los donantes a priorizar mecanismos de 
financiamiento flexible, predecible y centrado en la niñez, que permitan 



En Colombia, Venezuela y Ecuador, se fortaleció la capacidad 
comunitaria para la derivación segura, atención psicosocial y 
gestión de casos de protección. En Colombia, más de 1.300 
niñas, niños, adolescentes y sus familias migrantes 
desplazadas participaron en sesiones comunitarias para la 
prevención del reclutamiento forzado, violencia intrafamiliar y 
estrategias de protección. En Venezuela, se capacitó a 358 
personas en salvaguarda, referenciación segura y crianza 
positiva, y se implementó un programa de atención psicosocial 
especializada que atendió a 64 personas. En Ecuador, se 
identificaron y atendieron 40 casos en situación de 
vulnerabilidad, fortaleciendo la derivación a servicios clave. 
Estas acciones permitieron ofrecer contención emocional y 
protección inmediata a personas expuestas a situaciones de 
violencia y alto riesgo.

En Perú, Chile, Brasil, Colombia y Ecuador, se brindó apoyo 
psicosocial y espacios seguros para niñas, niños y 
adolescentes migrantes, favoreciendo su bienestar emocional 
y reduciendo el estrés asociado al desplazamiento. En Perú, 
1.688 niñas, niños y adolescentes en tránsito fueron 
atendidos en espacios amigables con actividades lúdicas y 
contención emocional. En Chile, 634 personas accedieron a 
espacios seguros y talleres psicoeducativos. En Brasil, se 
inauguró un nuevo espacio amigable en el refugio Madre Teresa 
de Calcuta, que atiende entre 35 y 40 niñas, niños y 
adolescentes. En Ecuador, se dotó de insumos a siete 
espacios seguros en Manabí y Guayas, beneficiando a más de 
300 personas en movilidad humana. Estas intervenciones 
fueron claves para proteger a la niñez en contextos de tránsito, 
acogida y asentamiento prolongado.

Durante el trimestre enero-marzo 2025, la Respuesta Multipaís “Esperanza sin Fronteras” brindó atención en protección y 
apoyo psicosocial a niñas, niños y adolescentes en situación de movilidad humana y riesgo. Las principales acciones 
reportadas por las oficinas nacionales incluyen:

PROTECCIÓN Y PROTECCIÓN INFANTIL

En Chile y Brasil, se promovieron entornos educativos 
inclusivos y seguros para niñas, niños y adolescentes 
migrantes. En Chile, se realizaron talleres sobre derechos, 
autodenuncia, prevención de violencia y derecho a la 
educación, y se entregaron 122 kits de emergencia y 
32 kits escolares a niños, niñas y adolescentes migrantes. 
En Brasil, se consolidó la inclusión de 1.786 estudiantes en 
escuelas municipales con material visual trilingüe (Warao, 
portugués y español), y se realizaron actividades de 
sensibilización contra la xenofobia que beneficiaron a 883 
personas. Estas acciones contribuyen a reducir el rezago 
escolar, fomentar el respeto a la diversidad y garantizar el 
derecho a la educación.

En Venezuela, se firmó un convenio con la Universidad 
Central de Venezuela para incorporar a estudiantes de 
Trabajo Social, Nutrición y Estudios Internacionales en los 
proyectos de protección infantil, fortaleciendo el 
voluntariado en la red de iglesias. Esta alianza académica 
impulsó la profesionalización del apoyo comunitario y 
mejoró el alcance territorial de la respuesta.

En Brasil, Colombia y Ecuador, se promovió el fortalecimiento de 
redes comunitarias de protección, involucrando activamente a 
cuidadores, líderes de fe y actores comunitarios. En Colombia, 
se fortalecieron procesos de protección infantil con más de 
1.900 cuidadores y se trabajó con líderes comunitarios en zonas 
críticas como Catatumbo y La Guajira. En Brasil, 455 personas 
fueron capacitadas en prevención de violencia intrafamiliar, 
redes de protección y derechos. En Ecuador, se certificaron 40 
iglesias como “Iglesias Humanitarias”, ampliando la red de 
respuesta ante emergencias con enfoque en niñez y protección. 
Estas acciones consolidan la sostenibilidad local de los 
mecanismos de respuesta ante emergencias y fortalecen el 
tejido protector.

https://ibit.ly/tS6js



DESAFÍOS Y NECESIDADES
URGENTES EN EL SECTOR

En Colombia, Venezuela y Ecuador, se fortaleció la capacidad 
comunitaria para la derivación segura, atención psicosocial y 
gestión de casos de protección. En Colombia, más de 1.300 
niñas, niños, adolescentes y sus familias migrantes 
desplazadas participaron en sesiones comunitarias para la 
prevención del reclutamiento forzado, violencia intrafamiliar y 
estrategias de protección. En Venezuela, se capacitó a 358 
personas en salvaguarda, referenciación segura y crianza 
positiva, y se implementó un programa de atención psicosocial 
especializada que atendió a 64 personas. En Ecuador, se 
identificaron y atendieron 40 casos en situación de 
vulnerabilidad, fortaleciendo la derivación a servicios clave. 
Estas acciones permitieron ofrecer contención emocional y 
protección inmediata a personas expuestas a situaciones de 
violencia y alto riesgo.

En Perú, Chile, Brasil, Colombia y Ecuador, se brindó apoyo 
psicosocial y espacios seguros para niñas, niños y 
adolescentes migrantes, favoreciendo su bienestar emocional 
y reduciendo el estrés asociado al desplazamiento. En Perú, 
1.688 niñas, niños y adolescentes en tránsito fueron 
atendidos en espacios amigables con actividades lúdicas y 
contención emocional. En Chile, 634 personas accedieron a 
espacios seguros y talleres psicoeducativos. En Brasil, se 
inauguró un nuevo espacio amigable en el refugio Madre Teresa 
de Calcuta, que atiende entre 35 y 40 niñas, niños y 
adolescentes. En Ecuador, se dotó de insumos a siete 
espacios seguros en Manabí y Guayas, beneficiando a más de 
300 personas en movilidad humana. Estas intervenciones 
fueron claves para proteger a la niñez en contextos de tránsito, 
acogida y asentamiento prolongado.

En Chile y Brasil, se promovieron entornos educativos 
inclusivos y seguros para niñas, niños y adolescentes 
migrantes. En Chile, se realizaron talleres sobre derechos, 
autodenuncia, prevención de violencia y derecho a la 
educación, y se entregaron 122 kits de emergencia y 
32 kits escolares a niños, niñas y adolescentes migrantes. 
En Brasil, se consolidó la inclusión de 1.786 estudiantes en 
escuelas municipales con material visual trilingüe (Warao, 
portugués y español), y se realizaron actividades de 
sensibilización contra la xenofobia que beneficiaron a 883 
personas. Estas acciones contribuyen a reducir el rezago 
escolar, fomentar el respeto a la diversidad y garantizar el 
derecho a la educación.

En Venezuela, se firmó un convenio con la Universidad 
Central de Venezuela para incorporar a estudiantes de 
Trabajo Social, Nutrición y Estudios Internacionales en los 
proyectos de protección infantil, fortaleciendo el 
voluntariado en la red de iglesias. Esta alianza académica 
impulsó la profesionalización del apoyo comunitario y 
mejoró el alcance territorial de la respuesta.

En Brasil, Colombia y Ecuador, se promovió el fortalecimiento de 
redes comunitarias de protección, involucrando activamente a 
cuidadores, líderes de fe y actores comunitarios. En Colombia, 
se fortalecieron procesos de protección infantil con más de 
1.900 cuidadores y se trabajó con líderes comunitarios en zonas 
críticas como Catatumbo y La Guajira. En Brasil, 455 personas 
fueron capacitadas en prevención de violencia intrafamiliar, 
redes de protección y derechos. En Ecuador, se certificaron 40 
iglesias como “Iglesias Humanitarias”, ampliando la red de 
respuesta ante emergencias con enfoque en niñez y protección. 
Estas acciones consolidan la sostenibilidad local de los 
mecanismos de respuesta ante emergencias y fortalecen el 
tejido protector.

Ampliar la cobertura de servicios de protección para 
niñas, niños y adolescentes en zonas de alto riesgo, 
incluyendo corredores fronterizos, contextos de retorno y 
comunidades expulsoras, donde las familias enfrentan 
múltiples factores de vulnerabilidad simultánea.

Reforzar el acceso a atención psicosocial especializada y 
salud mental para niñas, niños, adolescentes y cuidadores, 
como respuesta prioritaria frente al trauma asociado a 
desplazamientos, violencia o pérdida de redes familiares.

Fortalecer los sistemas comunitarios de identificación, 
atención y referenciación de casos, mediante la 
capacitación de voluntariado, líderes comunitarios y de fe, 
quienes ya actúan como primeros respondientes.

Prevenir el reclutamiento forzado, la violencia 
intrafamiliar y la explotación mediante acciones 
sostenidas de protección comunitaria, articuladas con los 
sistemas de protección estatales.

Garantizar que las organizaciones comunitarias, 
incluidas iglesias, sean reconocidas y fortalecidas como 
socios clave del ecosistema de protección infantil.

Movilizar nuevas fuentes de financiamiento que 
aseguren la continuidad de programas preventivos y 
restaurativos de protección infantil, especialmente en 
contextos donde los sistemas públicos están 
sobrecargados o ausentes.



En Colombia, Venezuela y Ecuador, se fortaleció la capacidad 
comunitaria para la derivación segura, atención psicosocial y 
gestión de casos de protección. En Colombia, más de 1.300 
niñas, niños, adolescentes y sus familias migrantes 
desplazadas participaron en sesiones comunitarias para la 
prevención del reclutamiento forzado, violencia intrafamiliar y 
estrategias de protección. En Venezuela, se capacitó a 358 
personas en salvaguarda, referenciación segura y crianza 
positiva, y se implementó un programa de atención psicosocial 
especializada que atendió a 64 personas. En Ecuador, se 
identificaron y atendieron 40 casos en situación de 
vulnerabilidad, fortaleciendo la derivación a servicios clave. 
Estas acciones permitieron ofrecer contención emocional y 
protección inmediata a personas expuestas a situaciones de 
violencia y alto riesgo.

En Perú, Chile, Brasil, Colombia y Ecuador, se brindó apoyo 
psicosocial y espacios seguros para niñas, niños y 
adolescentes migrantes, favoreciendo su bienestar emocional 
y reduciendo el estrés asociado al desplazamiento. En Perú, 
1.688 niñas, niños y adolescentes en tránsito fueron 
atendidos en espacios amigables con actividades lúdicas y 
contención emocional. En Chile, 634 personas accedieron a 
espacios seguros y talleres psicoeducativos. En Brasil, se 
inauguró un nuevo espacio amigable en el refugio Madre Teresa 
de Calcuta, que atiende entre 35 y 40 niñas, niños y 
adolescentes. En Ecuador, se dotó de insumos a siete 
espacios seguros en Manabí y Guayas, beneficiando a más de 
300 personas en movilidad humana. Estas intervenciones 
fueron claves para proteger a la niñez en contextos de tránsito, 
acogida y asentamiento prolongado.

En Chile y Brasil, se promovieron entornos educativos 
inclusivos y seguros para niñas, niños y adolescentes 
migrantes. En Chile, se realizaron talleres sobre derechos, 
autodenuncia, prevención de violencia y derecho a la 
educación, y se entregaron 122 kits de emergencia y 
32 kits escolares a niños, niñas y adolescentes migrantes. 
En Brasil, se consolidó la inclusión de 1.786 estudiantes en 
escuelas municipales con material visual trilingüe (Warao, 
portugués y español), y se realizaron actividades de 
sensibilización contra la xenofobia que beneficiaron a 883 
personas. Estas acciones contribuyen a reducir el rezago 
escolar, fomentar el respeto a la diversidad y garantizar el 
derecho a la educación.

En Venezuela, se firmó un convenio con la Universidad 
Central de Venezuela para incorporar a estudiantes de 
Trabajo Social, Nutrición y Estudios Internacionales en los 
proyectos de protección infantil, fortaleciendo el 
voluntariado en la red de iglesias. Esta alianza académica 
impulsó la profesionalización del apoyo comunitario y 
mejoró el alcance territorial de la respuesta.

En Brasil, Colombia y Ecuador, se promovió el fortalecimiento de 
redes comunitarias de protección, involucrando activamente a 
cuidadores, líderes de fe y actores comunitarios. En Colombia, 
se fortalecieron procesos de protección infantil con más de 
1.900 cuidadores y se trabajó con líderes comunitarios en zonas 
críticas como Catatumbo y La Guajira. En Brasil, 455 personas 
fueron capacitadas en prevención de violencia intrafamiliar, 
redes de protección y derechos. En Ecuador, se certificaron 40 
iglesias como “Iglesias Humanitarias”, ampliando la red de 
respuesta ante emergencias con enfoque en niñez y protección. 
Estas acciones consolidan la sostenibilidad local de los 
mecanismos de respuesta ante emergencias y fortalecen el 
tejido protector.

En Venezuela, se alcanzaron 19.953 hogares (aproximadamente 68.397 niñas, 
niños, adolescentes y adultos) mediante la distribución de kits alimentarios, el 
fortalecimiento de sistemas de alimentación escolar y la implementación de 
comedores comunitarios en los estados Barinas, Bolívar, Delta Amacuro, 
Falcón, Monagas y Zulia. Además, se rehabilitaron cocinas escolares 
beneficiando a 450 niñas y niños y se realizaron 264 evaluaciones 
nutricionales con seguimiento a casos de riesgo en Delta Amacuro.

En Colombia, se benefició a 3.714 personas migrantes en tránsito, pendulares 
o en retorno mediante la entrega de comidas calientes en el municipio de 
Pamplona (Norte de Santander) y transferencias no condicionadas en 
efectivo, implementadas en el marco del proyecto con el WFP. Estas acciones 
respondieron a contextos de alta vulnerabilidad nutricional y exclusión 
económica.

En Perú, se brindó atención nutricional a 195 niñas y niños menores de 5 años 
en Tumbes. De ellos, 17 fueron identificados con algún nivel de desnutrición, 
activando protocolos de atención diferenciada. También se orientó a 60 madres 
lactantes, de las cuales 3 presentaron diagnóstico de delgadez. La respuesta 
integró tamizaje, entrega de suplementos alimenticios y kits especializados, 
fortaleciendo la prevención de la desnutrición infantil.

En Ecuador, se entregaron tarjetas alimentarias a 40 familias migrantes en 
situación de vulnerabilidad en Manabí, como parte de la atención en espacios 
seguros. Esta acción contribuyó al acceso inmediato a una alimentación digna y 
fue focalizada en casos identificados por los equipos comunitarios y de 
protección.

En Brasil, se promovió la seguridad alimentaria a través de la producción local y 
la distribución comunitaria de alimentos cosechados en huertos comunitarios, 
con énfasis en prácticas agroecológicas sostenibles. Se implementaron charlas 
de cultivo, actividades con grupos vulnerables y distribución equitativa entre 
participantes del proyecto, con énfasis en ocupaciones espontáneas y comuni-
dades indígenas como Sorocaima.

Durante el primer trimestre de 2025, las intervenciones en Seguridad 
Alimentaria y Nutrición se enfocaron en garantizar el acceso a alimentos 
saludables y culturalmente adecuados para niñas, niños, adolescentes y sus 
familias, especialmente en contextos de tránsito, retorno, comunidades 
migrantes y zonas fronterizas.

SEGURIDAD ALIMENTARIA 
Y NUTRICIÓN DESAFÍOS EN EL SECTOR

Atender de manera prioritaria el deterioro 
nutricional de niñas y niños menores de cinco 
años, mujeres embarazadas y lactantes en 
zonas fronterizas, rurales y de retorno.

Garantizar el acceso sostenido a alimentos 
nutritivos y culturalmente apropiados para 
familias migrantes en alta vulnerabilidad, 
especialmente en tránsito o asentamientos 
informales (Colombia, Brasil, Ecuador).

Integrar la nutrición como componente esen-
cial de los espacios seguros y servicios de 
protección, dado su impacto directo en el 
desarrollo infantil y la resiliencia familiar.

Fortalecer las capacidades logísticas para 
distribución de alimentos y suplementación en 
contextos remotos, como zonas amazónicas o 
rurales con poca presencia institucional.

Articular con autoridades locales y redes 
comunitarias para mejorar la focalización, 
cobertura y sostenibilidad de la asistencia 
alimentaria, evitando duplicaciones y garanti-
zando acceso oportuno.



Entre enero y marzo de 2025, la respuesta en inclusión socioeconómica se posicio-
nó como un pilar fundamental para garantizar la sostenibilidad de los procesos de 
integración de familias locales, migrantes y comunidades de acogida. Las interven-
ciones se enfocaron en acceso a medios de vida, inclusión financiera, formación 
técnica, emprendimientos y generación de ingresos.

INCLUSIÓN SOCIOECONÓMICA
Y MEDIOS DE VIDA

En Ecuador, 73 personas migrantes y de comunidades de acogida participaron en 
formaciones sobre emprendimiento e inclusión financiera. Gracias a la alianza con 
el Banco VisionFund, 49 personas abrieron cuentas de ahorro y 45 accedieron a 
microcréditos, facilitando su integración financiera y autonomía económica. 
Además, se implementó el programa de capital semilla Super Flash en Montecristi, 
una zona sin cobertura de otros actores humanitarios, beneficiando a 4 emprende-
dores con apoyo económico directo, insumos y acompañamiento técnico.

En Chile, 310 personas migrantes accedieron a asistencia económica mediante 
cupones multipropósito, y 60 personas recibieron capital semilla o compras 
protegidas para fortalecer sus emprendimientos. También se derivó a 28 personas 
a programas de asistencia habitacional o subsidios de vivienda, contribuyendo a la 
estabilidad económica y social de las familias atendidas.

En Brasil, se beneficiaron 420 personas migrantes mediante intervenciones de 
inclusión económica, que incluyeron formación técnica, distribución de semillas, 
capacitación a 80 participantes en huertos sustentables, apoyo a pequeños 
productores y articulación con autoridades locales para generar oportunidades 
laborales. Además, se crearon 4 huertos comunitarios en ocupaciones espontá-
neas y se inició la expansión del modelo hacia la comunidad indígena de Sorocai-
ma, integrando sostenibilidad ambiental y resiliencia alimentaria.

En Perú, se promovieron capacidades productivas en familias migrantes mediante 
sesiones sobre ahorro, presupuesto familiar y pequeños negocios. Se brindó 
acompañamiento personalizado a 24 personas (15 en talleres y 9 en mentorías), 
fortaleciendo su inserción laboral en contextos de informalidad y vulnerabilidad.

En Venezuela, se implementó un programa de desarrollo económico local con 
enfoque comunitario y eclesiástico, beneficiando a 40 personas en Zulia y Delta 
Amacuro. Las actividades incluyeron atención psicosocial, educación financiera, 
formación técnica en oficios productivos y fortalecimiento de redes locales de 
apoyo económico y resiliencia.

DESAFÍOS EN EL SECTOR

Ampliar el acceso a medios de vida soste-
nibles, especialmente en zonas rurales, de 
difícil acceso o de retorno, donde persiste 
baja cobertura humanitaria.

Superar las barreras de inclusión financie-
ra, incluyendo la falta de documentos 
válidos, pasaportes vencidos o anteceden-
tes crediticios, que impiden la bancariza-
ción y acceso a créditos.

Fortalecer los vínculos entre inclusión 
económica y protección, garantizando que 
el acceso a medios de vida reduzca los 
riesgos de explotación, trabajo infantil o 
violencia de género.

Adaptar los programas de emprendimien-
to a los contextos culturales, capacidades 
previas y oportunidades del entorno, espe-
cialmente en comunidades indígenas o 
periféricas.

Movilizar alianzas público-privadas que 
amplíen el acceso a formación técnica, 
oportunidades de empleo formal, capital 
semilla y servicios para emprendedores 
migrantes y refugiados.



Durante el primer trimestre de 2025, la respuesta en Salud se centró en garanti-
zar el acceso a servicios esenciales de salud física, salud mental y salud sexual 
y reproductiva para niñas, niños, adolescentes y sus familias en situación de 
movilidad humana, en comunidades de acogida y locales, especialmente en 
zonas con baja cobertura institucional y alta vulnerabilidad.

SALUD 

En Venezuela, 3.236 personas fueron referidas a centros de salud en el 
estado Delta Amacuro, incluyendo madres lactantes, niñas y niños menores 
de 5 años. Además, se ejecutaron acciones de prevención de embarazos 
no deseados y detección temprana de signos de alarma obstétrica para 121 
personas, integrando enfoques de género, edad y diversidad. También se 
capacitó a 26 trabajadores de salud en atención obstétrica de emergencia, 
salud mental, prevención de infecciones y manejo de violencia sexual, forta-
leciendo la capacidad técnica local en zonas remotas.

En Colombia, se brindó atención en salud mental, salud sexual y salud psico-
social a 4.830 personas migrantes y víctimas del conflicto armado en zonas 
fronterizas, a través del proyecto “A tu lado” (ECHO). La intervención incluyó 
servicios primarios, acompañamiento comunitario, atención diferenciada y 
articulación con el sistema público.

En Perú, se brindó orientación en salud sexual y reproductiva a adolescentes 
migrantes, junto con sesiones de autocuidado, primeros auxilios psicológicos 
y contención emocional en los puntos de atención de Tumbes. Estas accio-
nes se articularon con protección y nutrición, facilitando una atención integral 
para niñas, niños y adolescentes en tránsito.

En Brasil, se facilitó el acceso a servicios de salud mediante referenciación 
oportuna de niñas, niños y adolescentes indígenas y migrantes que requerían 
atención diferenciada. Las acciones estuvieron focalizadas en Pacaraima y 
comunidades indígenas como Sorocaima, donde se enfrentan múltiples 
barreras geográficas, institucionales y culturales para acceder a atención 
sanitaria.

DESAFÍOS EN EL SECTOR

Garantizar el acceso oportuno y 
continuo a servicios de salud primaria 
para personas migrantes, priorizando la 
infancia, adolescencia y mujeres 
embarazadas.

Reforzar la salud mental comunitaria y 
psicosocial, especialmente para niñas, 
niños y adolescentes que han vivido 
desplazamientos, trauma o separación 
familiar.

Ampliar los servicios de salud sexual 
y reproductiva, incluyendo prevención 
del embarazo adolescente, atención 
obstétrica de emergencia y promoción 
de derechos en contextos migratorios.

Fortalecer la coordinación con 
servicios públicos de salud, 
asegurando la inclusión efectiva de la 
población migrante y refugiada en los 
sistemas nacionales.

Movilizar recursos que permitan 
garantizar disponibilidad de 
medicamentos, personal especializado 
y transporte sanitario en zonas rurales, 
fluviales o de difícil acceso.



Entre enero y marzo de 2025, la respuesta en Educación se centró en apoyar el 
acceso, permanencia y reintegración escolar de niñas, niños y adolescentes en 
contextos de alta movilidad, exclusión y retorno. Las acciones se articularon con 
espacios seguros, procesos de acompañamiento familiar y alianzas interinstitu-
cionales, priorizando zonas fronterizas, rurales y de asentamiento informal.

EDUCACIÓN

En Venezuela, se distribuyeron más de 900 kits escolares en los estados Zulia, 
Bolívar y Delta Amacuro, alcanzando a estudiantes, docentes e instituciones 
educativas. Más del 50% de los participantes eran de comunidades indígenas. 
Además, se rehabilitaron infraestructuras de cocinas escolares para 450 niñas y 
niños, promoviendo la alimentación escolar como incentivo clave para la 
permanencia educativa en entornos rurales y de difícil acceso.

En Chile, se entregaron 32 kits escolares a NNA migrantes y se realizaron 
jornadas informativas con madres, padres y cuidadores sobre el derecho a la 
educación, el proceso de matrícula y mecanismos de autodenuncia en caso de 
barreras administrativas. Estas acciones se implementaron en Arica, Iquique, 
Santiago y Alto Hospicio, fortaleciendo el acompañamiento comunitario a las 
familias migrantes.

En Brasil, se facilitó la integración de 1.786 estudiantes migrantes en cinco 
escuelas municipales, mediante el uso de materiales visuales en tres idiomas 
(Warao, portugués y español). Además, se iniciaron procesos de inclusión en 
escuelas indígenas, incorporando la lengua Teurepang, y se desarrollaron 
espacios de sensibilización para 883 personas (incluyendo docentes, 
autoridades y familias) en prevención de la xenofobia y acogida educativa.

En Perú, se realizaron acciones de orientación educativa para NNA en tránsito en 
la región de Tumbes, articuladas con servicios de protección y salud. La atención 
incluyó entrega de kits escolares y apoyo en el acceso a información sobre rutas 
de ingreso escolar y servicios disponibles en la frontera.

En Colombia, 100 niñas y niños fortalecieron sus competencias en lectura, 
escritura, matemáticas y habilidades socioemocionales mediante la 
implementación del modelo Unlock Literacy. Además, recibieron kits educativos 
que incluyeron cartillas, cuadernos, papelería, lápices, mochila y otros insumos 
básicos. Como parte del compromiso con la sostenibilidad, 27 docentes fueron 
capacitados en prácticas pedagógicas adaptadas e innovadoras, con énfasis en el 
enfoque Unlock Literacy. Estos educadores cuentan ahora con capacidad 
instalada para replicar los aprendizajes y continuar desarrollando espacios 
educativos en sus comunidades de forma autónoma.

Garantizar el acceso y permanencia 
escolar de niñas, niños y adolescentes 
migrantes mediante acompañamiento 
familiar y entrega sostenida de insumos 
escolares, especialmente en contextos 
de tránsito y asentamientos informales.

Superar barreras administrativas y sociales 
que dificultan la matrícula, reconocimiento 
de estudios y continuidad escolar, 
incluyendo falta de documentación o 
discriminación institucional.

Articular la respuesta educativa con otros 
sectores, como protección, salud y 
nutrición, asegurando un enfoque integral 
centrado en el bienestar y desarrollo infantil.

Fortalecer las capacidades del personal 
docente y comunidades educativas para 
atender la diversidad cultural, lingüística 
y experiencial de los niños, niñas y 
adolescentes en movilidad.

Movilizar recursos y alianzas 
multisectoriales para escalar las 
intervenciones educativas en territorios 
con alta concentración de población 
migrante y refugiada, incluyendo 
comunidades indígenas y rurales.

DESAFÍOS EN EL SECTOR



TOTAL: 58,7 K

ATENCIONES ENTREGADAS  
ENERO Y MARZO DE 2025

5,95 K

MULTIPROPÓSITO Y 
TRANSFERENCIAS MONETARIAS

MULTISECTOR

EDUCACIÓN

WASH

HOSPEDAJE Y REFUGIO

PROTECCIÓN

INCLUSIÓN

TRANSPORTE
HUMANITARIO

SEGURIDAD ALIMENTARIA
Y NUTRICIÓN

ARTÍCULOS NO
ALIMENTICIOS

14,19  K

0,05 K

2,33K

5,53 K

5,07 K

0,71 K 

20,27 K

0,47 K

4,14 K 

"La niñez en movilidad merece lo mejor de 
nuestros sistemas, de nuestras políticas y de 

nuestra humanidad. Porque cuando protegemos 
a una niña o a un niño migrante, no solo 

estamos salvando una vida. Estamos 
protegiendo el futuro de toda nuestra región." 

Fabiola Rueda, Coordinadora de la Respuesta 
Multipaís “Esperanza sin Fronteras” de World Vision.



«ESPERANZA SIN FRONTERAS» 
    EN LOS MEDIOS:

Familias migrantes en Turbo y Necoclí vivieron las 
festividades de fin de año de una forma diferente

Migrantes de Kennedy, en Bogotá, participaron en 
feria de empleo para promover su integración social

La niñez migrante desprotegida

Preocupación por menores de edad desalojados en 
Cerro Chuño

Edificio Ex Aduana de Arica recibe muestra fotográfica 
sobre territorio y migración regional – Arica365

Invitan a la comunidad de El Boro a participar en 
proyecto sobre derechos y prevención de la violencia

Más de 3.000 niños y niñas serán beneficiados con 
nuevo programa de apoyo en Alto Hospicio

Peter Gape, 
Director de la Respuesta, para la Crisis Migratoria,  
peter_gape@wvi.org

Fabiola Rueda,
Gerente de Estrategia y Operaciones de la Respuesta, 
fabiola_rueda@wvi.org

Gabriela Becerra, 
Gerente de Comunicaciones de la Respuesta, 
gabriela_becerra@wvi.org 

DONANTES

SOCIOS

ACNUR, ECHO, Fondo Humanitario Venezuela (FHV), GIZ, Nexus 
(WV Canadá), Oficina de Asistencia Humanitaria, PRM, UNICEF, 
USAID, Visser, WFP.

ADRA, ASEINC, AVSI, Banco VisionFund, Cáritas, Cámara de Comercio, 
ChildFund, Colectiva Juana la Avanzadora, Colectivos y Redes 
Juveniles, Consejo Cantonal de Protección de Derechos de Portoviejo, 
Consejo Cantonal de Protección de Derechos de Manta, Consejo 
Cantonal de Protección de Derechos de Santo Domingo, Cruz Roja 
Internacional, Defensa Civil, Defensoría de la Niñez, Dirección Regional 
de Educación – Tumbes, Dirección Regional de Vivienda y Saneamiento 
– Tumbes, Ejército Brasileño, Espacios de Apoyo Integral, Fundación 
Emplea, Fundación Esquel, Fundación JUBASCA, Fundación Manos 
Venezolanas, Fundación Oncoaching, Fundación Sembrando 
Esperanza, Fundación Teatro a Mil, HIAS, Humanity & Inclusion, Iglesia 
Batista, Iglesia Vila Nova, Ilustre Municipalidad de Alto Hospicio, INDH, 
IED, Jefatura Técnica de Juventudes del GAD de Portoviejo, Ministerio 
de Igualdad, Ministerio de Trabajo, MTPE, Oficinas Locales de Niñez, 
OIM, Organización de Pastoral del Migrante, Organización Protección 
Población Vulnerable (APPV), Organizaciones Basadas en la Fe (OBF), 
Orquídea Cultural, Pastoral Social, Paz, Vida y Esperanza, Red 
Esperanza Sin Fronteras, Secretaría Nacional de Gestión de Riesgos 
(SNGR), SENAPRED, SENA, Servicio Jesuita a Migrantes, Servicio 
Nacional de Aprendizaje, Servicio Nacional de Migraciones, Servicio 
Regional Ministerial de Educación, Subgerencia de Inclusión Social, 
Subgerencia de Juventudes, Subsecretaría de la Niñez, SUNEDU, 
Techo para Chile, Universidad Arturo Prat, Universidad de Tarapacá, 
Universidad Tecnológica de Guayaquil, Un Mundo sin Límites, UNICEF, 
Vicariato del Caroní, Vicaría Pastoral Social, Wine to Water.
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